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La  escena  en  un  pueblo  de  las  cercanías  de 
Madrid . — Contemporánea . 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  la  galería 
cómico-dramática  titulada  El  Chista,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España, 
y  sus  posesiones  de  Ultramar ,  ni  en  los  países  con 
quienes  haya  celebrados  6  se  celebren  ©n  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  indicada  galería  son  loa  ex- 
clusivos encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  MI  ENTRAÑABLE  AMIGO 

EL  APLAUDIDO  PRIMER  ACTOR  CÓMICO 

D.  JUAN  JOSÉ  LUJAN. 


Al  dedicarte  esta  comedia  cumplo  con  un  deber; 
la  arreglé  del  francés  para  que  tu  incomparable 
gracia  supliera  en  su  ejecución  las  faltas  que  yo  he 
repartido  en  sus  pocas  escenas. 

Es  tuya^  como  lo  es  él  mas  acendrado  sentimiento 
de  amistad  de 


j^LOY. 


ACTO  ÚNICO. 


Salón  en  una  casa  de  campo.— Puerta  al  foro;  dos  á  la  izquierda  del 
espectador. — En  el  mismo  costado  y  en  primer  término  una  ven- 
tana.—Consolas:  sobra  cada  ima  un  vaso  de  porcelana,  y  en  una 
de  ellas,  la  de  la  derecha,  un  cestito. — Canapé  á  la  izquierda. — 
Velador  en  el  centro  con  dos  sillas  de  verano. — Mesa  á  la  derecha 
con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANTONINO  entra  por  el  foro  con  cuatro  pares  de  botinas, 
dos  de  señora  y  dos  de  caballero. 


Ant.  Uno...  dos...  tres...  cuatro  pares  de  botinas  que 
limpiar!...  Siga  la  broma!...  Y  ¿hasta  cuándo  du- 
rará esta  faena?  Desde  que  estamos  en  Valdemo- 
ro  llevo  hecho  más  betún  y  sacado  más  lustre  que 

un  limpia-botas  de  la  Puerta  del  Sol.  Ah!  

(sentándose  con  una  bota  en  la  mano  y  cepillos.) 

¡Cuánto  hecho  de  menos  á  mi  último  amo,  el  ca- 


—  8  — 

pitan  Balines,  que  habia  perdido  gloriosamente 
una  pierna  en  la  guerra  civil!...  Aquello  era  una 
ganga.  Limpiar  una  botina  diaria!...  Aquí  limpio 
diez  6  doc3,  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro!  Y  todo 
por  qué?  (cepilla.)  porque  á  don  Ciríaco  y  su  mu- 
jer les  da  la  gana  de  pasarse  aquí  cinco  semanas, 
sin  comprender  que  sus  cuñados  acaban  de  casar- 
se y...  vamos  al  decir!...  Yo  creo  que  los  recien 
casados  deben  estar  sin  acompañamiento.  Pues 
no  señor,  don  Ciríaco  y  doña  Cecilia  vienen  de 
Aragón  á  estorbar  á  mi  amo  y  á  darme  que  hacer. 
Y  qué  botas!...  Todos  los  días  salen  ellos  de  caza, 
se  llenan  de  barro,  se  humedecen  y  ¡es  claro!  que 
las  limpie  Antonino!...  Ay!  Si  yo  no  hubiera  sali- 
do de  casa  del  capitán  Balines!...  Maldita  cocine- 
ra que  tuvo  la  culpa...  Buen  guisado  me  hizo!... 
(Aparece  al  foro  don  Rufino  con  una  escopeta  que  deja  en 
un  rincón  de  la  derecha.)  El  amo!  (se  levanta  y  recog-e 
las  botinas.) 

ESCENA  II. 

DICHO  Y  DON  RUFINO. 

RuF.      Cada  vez  mas  aburrido.  Qué  situación! 

Ant.  Señor...  usted  me  perdonará.  (Pasa  á  la  derecha,  en- 
tra, deja  dos  pares  de  botas  y  reaparece.) 

RüF.      Hasta  el  criado  me  carga!... 

Ant.     Se  ha  arrepentido  usted  de  cazar,  señor?... 

RüF.  Eh!...  Habla  mas  bajo  y  vete.  Déjame,  y  no  digas 
á  nadie  que  estoy  de  vuelta.  Ah!  sí;  espera.  Dónde 
está  mi  mujer? 

Ant.  Pues  en  el  jardín.  Si  usted  quiere  que  la  avise... 
(Dirigiéndose  á  la  ventana.) 

ilUF.  "No;  calla!  (Antonino  pasa  á  dejar  las  otras  botas  á  la 
izquierda.  )  Voy  á  llamarla  yo.     Va  á  la  ventana.  ] 
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Siempre  con  su  hermanita!  Me  parece  bien!  (cierra.) 

¡Qué  situación!  (vuelve  al  criado.) 
Ant.      En  ese  caso  no  quiere  algo  el  señor? 
KuF.      Que  no!...  vete.  Digo...  Tráeme  las  zapatillas  y 

límpiame  estas  botas! 
Ant.       (Cinco  pares!)  (Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

RUFINO,  sentado. 

RUF.  No  he  podido  aguantarle  más...  Es  insufrible...  es 
un  cuñado  en  toda  la  extensión  de  la  palabra!  Así 
es  que,  como  él  no  conoce  el  terreno,  y  dije  que  nos 
reuniríamos  en  la  carretera,  me  cabe  el  pretexto 
de  decirle:  «amigo  mió...  ó  mas  bien,  cuñado  mió; 
he  esperado  en  el  punto  de  cita,  frente  á  la  esta- 
ción y  no  ha  acudido  usted.»  (con  esfuerzo.)  Qué  si- 
tuación tan  tirante!...  Cinco  semanas  hace  que  me 
casé  con  Amelia,  mi  querida  Amelia,  hermosa 
ñor  de  veinticinco  abriles,  y  creyendo  que  nadie 
se  acordaría  de  molestarnos  durante  la  luna  de 
miel,  compré  esta  casita  de  campo...  ah!  Qué  des- 
gracias imprevistas  sobrevinieron!...  Con  motivo 
del  maldito  parentesco,  se  le  ocurre  á  la  hermani- 
ta de  mi  mujer  aconsejar  al  intratable  señor  don 
Uiriaco,  su  marido,  una  expedición  á  los  alrede- 
dores de  Madrid;  salen  de  Barbastro,  que  es  el 
pueblo  de  su  residencia,  y  ¡cataplum!...  se  desplo- 
man en  mi  pacífica  vivienda  como  una  granizada 
sobre  el  viñedo,  cuando  los  pámpanos  asoman. 
El  pámpano  de  mi  amor  fué  desecho  por  la  pie- 
dra. Afortunadamente,  mañana  creo  que  es  el  dia 
de  mi  resurrección!  Mañana  se  van  á  Madrid, 
(vuelve  á  salir  Antoniuo.) 
Ant.  Pues  señor,  no  encuentro  las  chilenas.,, 
RuF.  Qué  chilenas,  ni  qué  niño  muerto?  Las  babuchas 
querrás  decir... 
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Ant  Toma!.,,  pues  si  las  nombran  de  tantas  mane- 
ras!.. El  capitán  Balines  llamaba  á  la  suya  chile- 
na, y  yo... 

FíijF.  Tú  eres  tan  bruto  como  tu  capitán  ¿no  es  eso? 
Pero  vamos  á  ver...  ¿en  dónde  diablos  están  mis 
babuchas? 

Ant.     Como  no  se  las  haya  llevado  á  su  cuarto  el  señor 

Ciríaco...  Digo,  el  señor  don  Ciríaco. 
RuF.      Ah!  sí...  él  las  tendrá. 
Ant.      Las  recojo? 

RUF.  Sí...  no,  no!  (Qué  diria  mi  mujer!)  Hacer  semejan- 
te desaire  al  esposo  de  su  hermanita!...)  Déjame 
solo...  quiero  dormir...  El  cuñadito  me  ha  hecho 
levantar  á  las  cuatro  de  la  mañana  para  ir  á  no 
cazar  patos.  (Autonio  rase  fjro.)  En  fin...  veinticua- 
tro horas  más!...  Hay  que  sufrir  veinticuatro  ho- 
ras más!...  (Bosteza.)  Nadie  me  importuna...  La  si- 
tuación es  de  dormir...  Durmamos!...  Ah!...  ma- 
ñana!... Qué  felicidad!...  Mañana  será  otro  dia!... 
[Aparece  Amelia  con  un  manojo  de  flores,  y  después  Ceci- 
lia con  alg-unas  frutas  en  un  cestito.) 

ESCENA  IV. 

RUFINO.  AMELIA  CECILIA. 

Ame.  Cecilia  queda  en  el  jardin  y  yo  entretanto  voy  á... 
RuF.      (Mi  mujer!  (Levantándose.)  Un  solo  de  amor  con  mi 

mujercita!  Oh!  fortuna!) 
Ame.     Cómo!  ¿Tú  por  aquí?... 

RüF.  Sí,  sí,  hija  mia...  yo!...  (Abrazándola.)  Uy!...  me 
sabe  á  gloria!...)  Yo,  que  me  felicito  de  estar  jun- 
to á  tí...  Siéntate!...  (Entra  Cecilia.)  Adios!  ya  pa- 
reció aquello!...  (Amelia  deja  las  flores  y  Cecilia  la 
fruta  sobre  el  velador.) 

Cec.      Aquí  estoy  yo...  porque  he  venido. 

RuF.      (Ay!...  ¿por  qué  habrás  venido?) 
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Gec.      Oh!...  Rufino  en  casa!...  Pues  dónde  ha  dejado  us- 
ted á  Ciríaco? 
RüF.      Ahí...  A  un  cuarto  de  legua... 
Cec.      y  está  usted  tan  tranquilo?... 

(Amelia  habrá  tomado  un  vaso  de  porcelana  para  colocar 
sus  flores,  y  Cecilia  toma  la  cestita  de  la  otra  consola 
para  poner  las  frutas.) 

RuF.      Ya  le  he  buscado  inútilmente. 

Cec.      Pues  no  acertará  á  venir  él  solo. 

RuF.      (Animalito!...  Si  fuera  verdad!...)  No  hay  el  menor 

cuidado  porque  dejé  con  él  á  Napoleón... 
Cec.  Napoleón? 

RUF.  Sí  señora...  un  perro  perdiguero  que  me  costó  diez 
y  nueve  reales...  oh!...  ya  le  traerá!...  Aunque 
fuese  ciego... 

Cec.      En  ese  caso... 

Ame.     No  quieres  ayudarnos,  Rufinito?... 

RüF.  (junto  al  velador.)  Ayudaros...  (Mejor  quisiera  dor- 
mir la  siesta!)  Hola!  hola!...  bonitas  flores!... 

Ame.     Escojidas  por  mí! 

Cec.      Vamos  á  adornar  la  sala!...  Estará  preciosa!... 
RuF.      Sí...  (Y  el  jardín  como  un  desierto.)  ¿Y  usted  ha 
cogido  fruta? 

Cec.  Mire  usted,  cuñado;  mire  usted  qué  albarico- 
ques... 

RuF.  Sí...  ya  los  veo.  (Bolas  de  billar!  Pero  qué  le  va- 
mos á  hacer,  si  se  van  mañana?) 

Cec.      Pero  usted  se  resiste  á  ayudarnos? 

RUF.  Jamás.  (Aproximándose  mas.)  Pues  pOCO  me  gustan 
á  mí  estas  diversiones!... 

Ame.     Ah!  Son  las  delicias  del  campo! 

Cec.      El  campo  tiene  muchos  encantos... 

Rl]F.       Muchísimos!...  (Con sorna.) 

Ame.  ¡Qué  buena  idea  tuviste  al  venir  á  instalarte  aquí 
con  Ciiiaco!  Espero  que  no  te  aburrirás  como  en 
Barbastro.  A  pesar  de  haber  sido  allí  Alcaldesa, 
nada  menos  que  Alcaldesa!... 
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Cec.  No...  y  por  mi  gasto  estaríamos  aquí  hasta  Oc- 
tubre. 

RuF.      (Ay!...  Cuatro  meses!) 
Ame.     Qué,  qué  es  eso,  Rufinito? 

RUF.       No,  nada;  una  espina!...  (Se  retira  á  la  izquierda.) 

Cec.      Pero  no  abusaré  de  vuestra  hospitalidad!... 

RüF.       (Amen! )  (Se  sienta  en  el  canapé.) 

Ame.  Yamos,  eso  es  que  tienes  prisa  por  entrar  en  Ma- 
drid antes  de  irte  al  pueblo,  para  gozar  en  aquel 
gran  mundo! 

Cec.      No,  no  lo  creas. 

Ame.  o  por  volver  á  figurar  entre  la  aristocracia  de  Bar- 
bastro  y  hacer  comedias  en  aquella  sociedad  de 
que  con  tanta  frecuencia  me  habla  tu  marido... 
Y  que  según  informes  eres  una  primera  dama  de 
mucho  talento... 

Cec.      Te  quieres  callar...  (Rufino  bosteza.) 

RuF.      (Comedias!...  quien  la  hará  aquí?...) 

Ame.     En  ñn,  que  no  consiento  que  os  vayáis  mañana. 
(Rufino  ha  cerrado  los  ojos.) 

Cec.      (Levantándose.)  Yo  bien  quisiera,  pero  Ciríaco... 

Ame.  Ya  le  hablaré  yo...  Ah!...  mira,  mira;  ipobre  Rufi- 
no!... voy  á  despertarle!... 

Geg.      No,  no:  la  caza  de  patos  le  ha  obligado  á  madru- 
gar!... Dejémosle  que  descanse. 
(Se  oye  un  tiro  y  Rufino  salta  del  canapé.) 

RuF.  ¡Demonio!... 

ame,     Ay!...  Quién  ha  tirado? 

RuF.      (Qué  animal!) 

Cec.      Es  mi  marido!  (En  la  ventana.) 

Ame.      ¡Qué  susto! 

(Aparece  Ciríaco  en  el  foro.  Acento  arag^onés  marcado.; 
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ESCENA  V. 

DICHOS.  CIRIACO  y  luego  ANTONINO.  (Ciríaco  deja  su 
escopeta  en  el  rincón  de  la  derecha.) 

CiR.        Aquí  estoy  yo...  caballeros.  (Abraza  á  Amelia.) 

RUF.      (El  abracito!...  ¡Qué  situación!) 

CiR.       (Aparte á  Rufino.)  (Bien  gordita  SB  conoce  que  está 

la  parienta  y  si  no  fuéramos  cuñados...) 
RuF.  Eh?... 

CiR.  (Pero  aunque  á  los  aragoneses  nos  gusta  lo  bueno, 
en  habiendo  de  por  medio  lazos  de  familia...  ná! 
ná!  (Yando  al  lado  de  Cecilia.) 

RUF.      (Ah!  cuando  será  mañana!) 

CiR.  ¡Hola  tú,  Cecilica...  A  tí  no  te  abrazo,  en  público, 
se  entiende...  pero  ya  sabes...  eh?...  Pues  no  lo  di- 
go! Oiga  usted,  señor  cuñado...  ¿Es  este  el  modo 
-  de  cumplir  con  los  forasteros?  He  estado  aguar- 
dando en  la  carretera  como  un  poste. 

RuF.      Pues  en  el  mismo  caso... 

CiR.  Otra  que  Dios!...  no  señor,  no:  y  á  no  haber  sido 
por  el  perrillo,  me  voy  á  dormir  á  la  choza  de 
aquel  melonar  que  linda  con  la  carretera! 

RuF.      Le  aseguro  á  usted... 

CiR.  Ná!  ná!...  Eremitas  con  un  aragonés?  Ya  le  daré  á 
usted  alguna  en  pago  de  la  que  acaba  de  jugar- 
me. (Le  pega  en  el  vientre.)  Usted  qué  se  ha  pen- 
sado? 

RUF.       Ah!  (Llevándose  las  manos  al  vientre.) 

CiR.      Ya  verá  usted,  ya,  cómo  las  gastamos  los  de  Bar- 

bastro.  (Dándole  un  golpe  en  la  cara.) 
RuF.      Oh!...  Señor  don  Ciríaco!... 
Ame.     Já,  já!...  Qué  carácter  más  hermoso!... 
RuF.      Si,  hermosísimo!... 
Cec.      ¿Pero  te  vienes  sin  caza? 

RuF.  'No  hay  mas  remedio  que  aguantar  todo  hasta  ma- 
ñana.) 
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CiR.      Si  aquí  no  hay  caza!  No  se  vé  un  animal  por  todos 

esos  sembrados. 
RüF.      (Vaya  si  se  ven!) 

Ame.     Pues  y  ese  tiro  que  ha  disparado  usted  al  entrar  en 
casa? 

CiR.      Pists...  por  descargar...  Vi  una  manada  de  galli- 
nas, apunté,  y... 

(Aparece  Antonino  con  un  gallo  muerto.) 
Ant.  Señor... 
CiR.      Aquí  está  la  víctima. 
RuF.      Mi  gallo  Fraschini!... 
Cec.      (a  Ciriaco.)  ¿Qué  has  hecho,  Ciríaco?... 
CiR.      Otra!...  Pues  ya  lo  ves!...  Y  eso,  qué?...  (se  sienta 

en  el  canapé.) 

RuF.      (a  Antonino.)  Llévale  á  la  cocina  y  comedie  voso- 
tros. (Vase  Antonio.) 
Oír.      Eh!  Tu...  A  mí  me  toca  la  cabeza! 
Ant.     Está  bien,  señorito. 

Oír.      Le  tengo  de  mandar  á  usted  un  par  de  gallos... 

que  hasta  allí!...  Pesan  diez  libras!...  Y  si  no  que 

lo  diga  ésta!... 
RuF .      Mil  gracias ,  pero. . . 

Ame.     (Qué  haces,  Rufinito?...  Te  incomodas  por  una  pe- 
quenez?) 

Cec.      ¿a  dónde  iremos  esta  tarde? 

RuF.      (La  preguntita  diaria!) 

Ame.     Vamos  á  visitar  al  licorista  de  la  estación? 

RuF.      No...  no...  de  ninguna  manera! 

Ame.     Ah!  Señores,  una  debilidad  de  mi  Rufino...  Tiene 

celos  del  licorista  de  la  estación. 
RüF.      Ea!,..  menos  guasita,  eh? 
Ame.     Porque  es  joven  y  soltero... 

Oír.    .  Soltero  y  licorista!  Cuñado  ...  (Dándole  un  goipecito 

en  el  vientre.) 
RüF.      Señor  don  Ciríaco!....  (Retirándose.) 
Oír.      Una  idea!...  una  idea  mia. 
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CiR.      Yamos  al  melonar  que  está  junto  á  nuestro  caza- 
dero ¿eh? 

Ceg.      Yo  me  muero  por  los  melones. .. 
Ame.     y  yo. 

CiR.      Yo  me  comería  el  mundo  si  fuera  un  melón. 
RüF.      (Se  comerla  á  su  padre!)  Pero  tengamos  juicio;  ese 

melonar  está  lejos... 
CiR,      Junto  á  la  carretera...  ¡Otra!  pues  vamos»  en  el 

carricoche,  que  para  eso  le  compró  usted. 
Ame.     Sí...  sí...  en  el  coche!... 

Ceg.      Mandaremos  que  enganchen,  ¿quieres?...  (a  Ci- 
ríaco.) ¡Gozaremos  tanto!... 
RuF.      (Sí...  que  enganchen!...) 

Ame.     a  propósito  de  gozar,  señor  cuñado...  Tengo  que 

pedir  á  usted  un  favor... 
Oír.        y  mil.  (Acorazándola.) 
Ame.     ¿Se  ha  propuesto  usted  marchar  mañana? 
CiR.      Sin  falta. 

Ame.     Pues  bien;  consienta  usted  en  estar  quince  dias 
más. 

RuF.      (El  diluvio!...  Dirá  que  no...  y  hará  bien!.. . 

CiR.      Carambo!...  Quince  dias  es  mucho... 

Ame.     No  se  aburrirán  ustedes...  estamos  en  familia... 

CiR.      Pues...  sean  quince  dias  más! 

RUF.      (La  mar  salada! . . . ) 

CiR.       (a  Rufino.)  Ya  están  ustedes  satisfechos;  eh?... 

RuF.      Sí,  señor,  sí...  (Harto  es  lo  que  estoy!...) 

Ame.     Victoria,  pues!...  y  vamos  á  ponernos  los  sombre- 
ros, Cecilia.  • 

Ceg.      y  á  mandar  que  enganchen!... 

Ame.     Vamos,  vamos!...  Lará  ra,  la,  rá. 

Salen  juntas  del  brazo  por  el  foro.  Ciríaco  las  acompaña  y 
vuelve. 
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ESCENA  VI. 

RUFINO  y  CIRIACO. 

EuF.  (No  se  me  ocurre  nada!...  Y  el  caso  es  que  nece- 
sito...) 

CiR.  Eh!...  qué  le  parece  á  usted?...  Si  yo  soy  mas  bue- 
no que  el  pan!...  Soy  un  aragonés  muy  llano,  muy 
corriente... 

RUF.      Ah!...  Sí,  sí...  muy  corriente... 

CiR.  En  cambio  usted  está  mas  sombrío  que  un  túnel 
del  ferro- carril... 

RüF.  Yo?...  no  señor!...  Pues  si  precisamente  me  está 
rebosando  el  placer...  y  la  satisfacción,  y... 

Cm.  Es  que  á  mí  me  gustan  las  cosas  claras;  sabe  us- 
ted?... Zaragoza  es  la  pátria  de  la  franqueza... 
Allí,  al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino...  y  si  le  queda  á 
usted  otra... 

RuF.      A  mí  qué  me  ha  de  quedar?  no  señor;  no... 

CiR.      Pues  va  usted  á  saber  con  qué  objeto  me  quedo 

estos  quince  dias  mas. 
RüF.      (Con  el  de  marearme).  Sepamos. 
CiR.      Cada  uno  tiene  sus  debilidades,  ¿está  usted?...  Y 

yo  tengo  la  de  empeñarme  en  hacer  versos. 
RuF.  íJesús!...) 

CiR.  Un  amigo  de  Barbastro  y  yo,  hemos  empezado  una 
comedia  para  que  la*  haga  mi  mujer  en  el  Casino 
de  allá,  y  como  dicen  que  en  el  campi)  se  inspira 
uno,  ¿está  usted?  he  dicho  para  mis  adentros...  la 
acabaré  en  compañía  de  mi  cuñado...  ¡Y  qué  es 
una  friolera!...  ochocientos  versos!... 

RUF.      Ochocientos!...  ¿Y  cuántos  ha  hecho  usted?... 

CiR.      Pues  he  hecho...  tres!... 

RuF.  ¿Ya? 

CíR.  Toma,  toma!  Y  usted  tiene  que  ayudarme...  Tra- 
bajaremos por  las  noches. 
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RuF.      Por  las  noches!...  No  me  parece  mal. 

Cm.       Porque...  le  diré  á  usted...  Tengo  un  traidor  y  no 

sé  qué  hacer  con  él. 
RuF.      Matarle  hombre,  matarle! 

Cm.      Sí?...  Pues  ya  hablaremos  largamente...  Ahora 

me  voy  á  la  cocina. 
RxJF.      ¿A  la  cocina? 

Cm.  Si  señor,  sí...  á  preparar  con  la  cocinera  un  guiso 
de  mi  país,  que  se  va  usted  á  chupar  los  dedos... 

R€F.      Pero  si  yo  como  á  la  francesa! 

Cm.      Pues  ahora  va  usted  á  comer  á  la  zaragozana!... 

(Enciende  un  fósforo  en  el  canapé  y  se  pone  á  fumar.) 
Además,  que  hoy  tenemos  convidados... 

RUF.  Convidados? 

Cm.  Sí  señor.  A  la  entrada  del  pueblo  tropecé  con  el 
médico  y  el  escribaco,  dos  ñombres  á  carta  cabal 
y  á  quienes  he  dado  cita  para  las  tres.  Voy  á 
componer  el  gallo  de  mi  cacería. 

RuF.      (Pobre  Fraschini!) 

CiR.      Y  otro  muy  crecidito,  con  plumas  blancas  atrás, 

que  he  visto  en  el  corral... 
RxjF.       (Ay!...  mi  Tamberlick  de  mi  alma.)  Pero  señor  don 

Ciríaco... 

Cm.  Ná,  ná!...  Aquí  al  pan  pan,  y  al  gallo  un  tiro! 
Toque  usted!...  (cogiéndole  la  mano.)  Despues  de  co- 
mer, una  partida  de  barra  en  el  jardín...  Va  usted 
á  saber  lo  que  son  puños. 

RUF.  Ay!... 

Cm.        Hasta  luego!...   (pegándole  un  golpecito  en  el  vientre.) 
RuF.      Hasta  luego,  (váse  Ciriaco  por  la  derecha.)  Me  ha  des- 
coyuntado la  mano. 

ESCENA  Vn. 

RUFINO  solo. 

RuF.      Está  visto,  mi  situación  se  complica.  Ese  hombre 
es  cada  vez  mas  temible,.,  ¡ay!  Pero  á  qué  recurso 
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apelaré  yo  que  no  ofenda  á  este  matrimonio  y  no 
me  proporcione  un  disgusto  con  Amelia?...  Ah! 
luna  de  miel,  eclipsada  por  egtas  manchas  de  bar- 
barie!... ¿Cuándo  brillarás?  Me  dan  tentaciones  de 
prender  fuego  á  la  quinta...  Pero  ese  recurso  es 
demasiado  fuerte...  Eso  seria  un  crimen.  (Aparece 
Antonino  limpiando  un  par  de  botas.) 

ESCENA  VIII. 

DICHO,  ANTONINO. 

Ant.  y  van  seis  pares!...  señor...  seis  pares  de  botas!... 
RUF.      Déjame  en  paz!... 

Ant.  Si  yo  no  hubiera  salido  de  casa  del  capitán  Ba- 
lines!... 

RüF.  Y  á  mí  qué  me  vienes  á  llorar?  ¿Por  qué  te  sa- 
listes? 

Ant.  (Tirándolas  Iotas.)  El  amor  propio,  señor...  porque 
también  el  hombre  que  dá  betún  á  las  botas,  tiene 
amor  propio...  Y  si  usted  supiera  aquella  his- 
toria... 

RüF.      No;  no  quiero  saberla. 

Ant.      Ah!...  no  me  tratarla  usted  de  imbécil!...  Fué  una 

cuestión  de  dignidad. 
RUP.      Dignidad  de  asistente!. 

Ant.  y  eso  qué?...  Me  veia  acosado,  embarazado,  vamos 
al  decir;  no  me  dejaba  parar  á  sol  ni  á  sombra  y 
buscó  una  triquiñuela. 

RüF.      Eh?...  Qué  acabas  de  decir?... 

Ant.  Que  la  cocinera  me  aborrecía  con  sus  cinco  senti  - 
dos...  se  empeñó  en  echarme  de  la  casa...  y  lo 
consiguió  por  medio  de  ese  recurso. 

RüF.      Hola!  hola!...  ¿Qué  recurso  fué  ese?... 

Ant.  Pues  muy"  sencillo! ...  Como  yo  la  estorbaba  porque 
ella  y  el  mayordomo  se  entendían...  me  hizo  el 
amor;  un  amor  pegajoso  que  no  me  dejaba  vivir, 
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y...  ¡es  claro!...  ¿qué  habia  de  hacer  yo,  sino  to- 
mar las  de  Villadiego? 

RUF.  Y  la  indignada  cocinera  logró  su  objeto...  Es  de- 
cir, te  obligó  á  salir  de  aquella  casa  donde  estabas 
á  gusto? 

Ant.      Limpiaba  una  botina! 

RüF.  Oh!  númen  salvador  en  figura  de  asistente;  génio 
que  me  inspiras  y  me  limpias  la  ropa,  deidad  pro- 
tectora; fénix  de  los  criados!...  Toma,  toma  un  du- 
ro y  muchas  gracias..  Es  decir,  un  duro  en  metá- 
lico y  un  millón  de  gratitud.  (Le  tiende  las  manos  y 
él  se  pone  los  cepillos  deljajo  de  los  sobacos  para  dar  las 
suyas.) 

Ant.     Pero...  señor... 

RuF.  (Una  triquiñuela!...  Benditas  sean  las  triquiñue- 
las!...) Yéte  Antonino;  tú  no  sabes,  no  puedes  sa- 
ber lo  que  has  hecho  con  la  historia  de  cocina  que 
acabas  de  contarme... 

Ant.      (Estará  loco?) 

RüF.      Véte...  necesito  estar  solo!... 

(Antonino  recoje  las  iDOtas  y  se  va  por  la  derecha.) 

Ant.      (Pues  señor...  no  lo  entiendo!) 

ESCENA  IX. 

RUFINO  Y  CECILIA. 

RüF.  Ah!...  SÍ...  ya  puedo  decir  «Eureka  como  Francis- 
co primero;  y...  «Todo  se  ha  perdido  menos  el  ho- 
nor,» como  dijo  Arqaímedes!...  Nó,  nó!...  Eureka 
como  Arquímedes,  y  lo  otro  como  Francisco  pri- 
mero!... El  placer  me  trastorna...  Una  triquiñuela 
es  mi  tabla  de  salvación!...  (aparece  Cecilia  por  la  iz- 
quierda vestida  de  calle.)  Ah!...  (v  iéndola. 

Gec.  Pero  dónde  está  mi  marido  que  tiene  la  llave  de  la 
sombrerera?...  Hola!...  usted  aquí,  Ruflnito?... 

RüF.  (Mirándola  silenciosamcüte  y  después  con  fuerza.)  Ceci- 
lia!... 
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Cec.      Eh?...  me  ha  asustado  usted. 

RüF.      (Tiene  razón...  eso  es  muy  fuerte.)  (con  dulzura.) 

Ah!  señora! 
Cec.      Pero  ¿qué  le  dá  á  usted? 

RuF.      Ay!...   mucho,  señora,  mucho!...  Digo,  hermana  ^ 
mia!... 

Cec.      Qué?...  (Retirándose.) 
RUF.       Nada!  (sentándose  en  el  canapé.) 
Cec.      Pues  señor,  está  bueno  el  paso!  ¿Se  siente  usted 
mal? 

RuF.  Oh!... 

Cec.      Cualquiera  diria  que  está  usted  enfermo. 

RUF.      Sí,  enfermo. ..  pero  enfermo  de  aquí,  (por  el  corazón.) 

Cec.      De  ahí?...  Tome  usted  un  caldo. 

RuF.      (Cree  que  tengo  dolor  de  estómago!)  No,  no;  de 

donde  yo  padezco  es  del  corazón! 
Cec.      Dios  mió!  un  aneurisma  tal  vez?  Voy  á  buscar  á 

Amelia. 

RUF.       (Levantándose.)  No...  no  la  bdsqaes. 

Cec.  ¿Eh?... 

RuF.      No  me  prives  de  una  dicha  tanto  tiempo  espera- 
da. ÍLa  coje  la  mano.) 
Cec.      Cómo  se  entiende? 
RuF.      No  lo  adivinas?...  no  lees  en  mis  ojos?... 
Cec.  Pero... 

RuF.  Escucha,  Cecilia...  escucha!...  Te  vi...  te  amé,  en- 
loquecí, me  trastorné!...  Ay  de  mí...  sentí...  no  sé 
qué...  aquí.  Soñé...  fingí...  y  así...  pasé...  hasta 
aquí. 

Cec.  Eh? 

RüF.      Sí...  sí...  mátame...  ven  ámí?... 

Cec.      Pero  este  amor  es  criminal. 

RuF.      No  lo  creas! 

Cec.      Amelia,  su  mujer  de  usted... 

RuF.  ¡Bah!... 

Cec.      y  recien  casado!... 
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RuF.  Recien  casado!...  Pues  por  eso  mismo!.,,  apenas 
la  conozco...  no  he  tenido  tiempo  de  amarla!... 

Cec.  Oh!  seria  una  infamia!...  Usted  qué  espera?  qué  se 
promete?  qué  se  propone? 

RuF.  Qué?  (Aquí  va  la  tricjuiñuela! }  Perseguirte,  acosar- 
te... decirte  en  cualquier  parte... 

Cec.  Mas  coplitas?...  Pero  usted  no  se  atreverá?... 
(irritada.) 

RuF.      A  seguirte?...   ¡oh!...  abrazarte!...  (AlDrazándoia.) 

Por  qué  no?... 
Cec.      y  piensa  usted  que  yo  lo  consentiré?... 
RuF.      Bah!...  con  el  tiempo... 

Oec.      No,  no;  es  que  A.melia  lo  sabrá  todo...  se  lo  diré. 
RUF.      (DemoDio!...)  Nunca...  ni  una  palabra...  De  lo  con- 
trario... 
Oec.      Qué?  qué  haría  V? 

Rtjf.  Qué  haría?...  Un  Oiriaquicidio.  Entiendes?...  ha- 
ría una  viuda... 

Oec.  Cielos!... 

RuF.      (Ya  se  acoquina!...) 

(Voz  de  Amelia  por  la  izquierda.) 

Cec.      ¡Oh,  Amelia! 

RüF.  Ni  una  palabra...  Si  nó...  ya  sabes...  un  Oiriaqui- 
cidio! (Esto  marcha!  esto  marcha!) 

ESCENA  X. 

DÍCHO.  AMELIA. 

Ame.     Ea,  ya  está  enganchado.  Conque  estás  dispuesta  á 

dar  un  buen  paseo? 
Oec.       Yo?  (Distraída  y  mirando  al  foro.) 
Ame.     Eh?...  Qué  tienes?...  Qué  te  preocupa? 
Oec      Nada!...  Absolutamente  nada. 
Ame.      Estás  conmovida.  (Cog-iéndole  una  mano.) 
Cec.      Báh!...  no  lo  creas! 

Ame.  Afortunadamente,  el  paseo  te  sentará  bien,  y  á  fin 
de  que  tomes  el  aire,  irás  en  el  pescante  del  coche, 
con  mi  marido. 
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Cec.      (Ah!)  Nó,  nó!  Prefiero  ir  dentro/ 

Ame.     Pero  qué  te  pasa? 

Cec.     Nada;  es  que  quiero  ir  á  tu  lado. 

(Se  oj'e  la  voz  de  Rufino  por  el  foro.) 
Ame.     Eh?  Qué  voces  dá  mi  marido?... 
Cec.      No  sé.  (Qué  haré  yo?...  Qué  resolución  tomaré? 
Ame.     Já,  já,  já!...  Alguna  broma  de  Ciríaco...  ¿qué 

ocurre? 

(Aparece  Rufino  y  Ciríaco,  ésto  riendo  á  carcajadas.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  RUFINO  y  CIRIACO. 

Edf.      Es  que  podia  usted  haberme  estrellado!... 
CiR.      Otra!...  Fues  no  le  dije  á  usted  que  tendría  re- 
vancha? 

RuF.  (Qué  animal!)  Figúrense  ustedes  que  subo  al  pes- 
cante, doy  un  fustazo  á  los  caballos,  salen  estos 
al  trote  y  el  coche  no  rodaba. 

CiR.  Toma,  toma!...  Como  que  estaban  atadas  las 
ruedas. 

Ame.     Já,  já,  já! 

CiR.  La  broma  ha  sido  buena,  eh?  cuñadita?  (Abra- 
zándola.) 

RüF.  Jem!  Jem!...  (Otro  abracito!)  Y  el  caso  es  que  los 
caballos  rompieron  la  lanza  y  andan  por  esos  tri- 
gos de  Dios  asustados  con  la  bromita!... 

Cec.      Otra!...  Pues  iremos  á  pié. 

Ame.  Sí...  sí...  es  lo  mejor.  Déme  usted  el  brazo  Ciria- 
quito!... 

Cec.      Pero  voy  yo  sin  sombrero? 
CiR.      No  hace  mucho  calor. 

RtIF.       Será  usted  mi  pareja,  (ofreciéndole  el  brazo.) 

Cec.      Sola  con  él!...  (Imposible.)  Nó...  muchas  gracias. 

(Pasando  al  otro  lado.) 
CiR.        Cómo!...  qué  es  eso?  (volviendo  con  Amalia.) 
Cec.       Me  siento  peor,  (sentándose  en  el  canapé.) 
CiR.      Pero,  ¿estás  mal? 
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Ame      Cuando  yo  decia!... 

RüF.      (Ya  dio  lumbre  la  triquiñuela!) 

Cec.  Nó;  si  cosa  de  gravedad  no  es.  Pueden  ustedes  ir 
de  paseo...  me  quedaré  sola. 

Ame.      Qué  idea!  (sentándosxí  junto  á  Cecilia.) 

CiR.      Con  que  se  aguó  la  fiesta  del  melonar? 

RüF.  (Otra  embestida.)  Cecilia  tiene  razón:  pueden  us- 
tedes marcharse...  Yo  me  quedaré  acompañándola. 

Cec.      Nó;  no  hay  necesidad!  (|Dios  mió!) 

R.UF.  Así  como  así,  no  me  gustan  los  melones...  por 
consiguiente...  (Mirando  á  Ciríaco.) 

Cec      Repito  que  nó. 

RuF.      Pero  si  no  me  hago  violencia. 

Cec.      (¡Oh,  rabia!) 

Ame.      Se  puede  mandar  en  busca  del  médico. 

RuF.      Ha  quedado  en  venir;  verdad,  señor  don  Ciríaco? 

CiR-      Efectivamente...  Podemos  ir  Amelia  y  yo. 

Cec.  Cómo  se  dicen  las  cosas?  En  fin...  ya  saben  uste- 
des lo  que  es  la  aprensión,  y  hasta  que  vea  á  mi 
médico... 

Ame.     El  doctor  Toca? 

Cec.  Precisamente.  Cuantas  veces  he  caído  mala  en  el 
pueblo,  ha  ido  á  visitarme.  Así,  pues,  no  hay  que 
molestarse...  necesito  ver  ámi  mélico. 

CiR.  Eh? 

Ame.  Pero... 

RuF.      (¡Ya  caen!...  ya  caen!... ) 

Cec.      Sí...  hoy  mismo.  Creo  que  hay  tren  á  las  cuatro  y 

media...  pues  nos  iremos  en  él. 
RuF.      Báh!...  ¡qué  tontería!...  Dejarnos  así...  (Frotándose 

las  manos.) 

Cec.      Vamos  á  hacer  las  maletas,  (se  levanta.) 

Ame.      ¡Qué  contratiempo!... 

RuF.      Ah!...  pero  volverán  ustedes? 

Cec.      No  sé... 

CiR.       Pues  señor,  ya  no  hay  melones! 

(Cecilia,  Amelia  y  Ciríaco  se  van  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XII. 

RUFINO.  ANTONINO  y  después  CECILIA. 

RuF.  Se  salvo  el  país  que  estaba  en  un  tris!..,  Alas 
cuatro  y  media,  piii!...  el  silbato  de  la  locomoto- 
ra!... Rum!  rum!  Piii...  Pinto!  dos  minutos!  piii! 
Gretafe...  otros  dos...  piii!...  Madrid!...  Las  man- 
chas desaparecen;  la  luna  vá  á  brillar!...  Parece 
mentira  que  un  limpia-botas  sea  el  quita-man- 
chas  de  mi  felicidad.  (Entia  Antonino  por  el  foro.)  Ya  , 
se  van!...  ya  se  van!... 

Ant.      (Calle!  mi  amo!...  Pues  le  sigue  la  vena!...) 

RuF.  Hola!  sublime  triquiñuelista!  Ya  vas  á  tener  ocho 
botas  menos...  ocho  piés  que  se  van...  digo,  nó... 
cuatro  piés. 

Ant.      Que  tienen  manos  generosas...  mire  usted!  (Ense- 
nando una  moneda.) 
RuF.      Caramba!  Cuatro  durazos? 

Ant.      Sí  señor,  sí;  y  debo  advertir  á  usted  que  como  no 

vengan  forasteros  de  cuando  en  cuando... 
RuF.  Eh?... 

Ant.      Pues  está  claro!...  Si  no  fuera  por  estos  gajes!... 
RuF.      Cómo  se  entiende,  bribón?...  Si  no  fuera  porque 

me  has  inspirado  el  recursillo  de  la  cociuera!... 
Ant.      Ah!...  ya  comprendo... 

RuF.  Toma,  imbécil!...  Otro  duro  en  metálico  y  otro  mi- 
llón de  cariño. 

Ant.      FiSe  millón  le  cambio  yo  por  tres  pesetas!... 

RüF.  Estúpido!...  Pero  ya  estamos  en  paz;  te  he  pagado 
la  idea...  (Aparece  Ce&ilia  sin  dejarse  ver  por  Ruüno.) 

Cec.      (Una  idea?) 

RüF.      Y  por  si  todavía  no  estás  contento,  ahí  vá  el  mi- 
llón de  gratitud... 
-Ant.      (Qué  milagro!.,.) 

RüF.  La  alegría  me  enloquece!...  No  más  espinas  en  la 
flor  de  mi  existencia!...  No  más  manchas  en  mi 
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luna  de  miel!...  Salió  el  arco-iris...  y  se  vá  el 
trea! . . .  Piii. . . !  Piii. . .  (Salc  alegremente  por  el  fondo. 
Cecilia  baja  hasta  encontrar  á  Antonino  así  qué  vé  desapa- 
recer Ruñno.) 

ESCENA  XIII. 

CECILIA  y  ANTONINO. 

Cec.  (No  más  espinas!,..  Y  cuando  nos  disponemos  á 
marchar  baila  de  gozo!...  ¿Qué  significa  esto?.,,) 

Ant.      Ah!  Señorita!...  me  necesita  usted?... 

Cec.  Sí,  mi  cuñado  acaba  de  darte  dinero...  ¿no  es 
verdad? 

Ant.      Cincuenta  y  dos  reales. 
Cec.      Pero  hablaba  de  un  medio,  de  una  idea... 
Ant.      Ah!  Sí  señora!...  ima  historia  que  le  conté... 
Cec.      y  qué  es  ello?... 

Ant.  Pues  nada!...  Una  triquiñuela  de  que  se  valióla 
cocinera  de  una  casa  en  que  yo  servia  para  desem- 
barazarse... vamos  al  decir,  de  mi  persona.  La  es- 
torbaba y... 

Cec.      y  qué  hizo? 

Ant.  Toma!  Se  empeñó  en  quererme,  en  perseguirme 
como  á  una  liebre...  ó  como  á  un  conejo,  y  es  cla- 
ro!... tuve  que  largarme  con  viento  fresco. 

Cec.  y  por  esa  historia  te  ha  dado  tu  amo  cincuenta  y 
dos  reales? 

Ant.      Ahí  verá  usted'...  Dice  que  le  he  inspirado... 
Cec.      Está  bien...  márchate...  y  á  nadie  digas  una  pa^ 

labra  de  nuestra  conversación...  Ah!...  espera. 

(Yendo  á  la  mesa  donde  está  el  recado  de  escribir.)  Hay 

que  dar  instrucciones  á  Ciríaco  y  á  mi  hermana... 

(Escribiendo.)  Necesito  prevenirles  y  mi  plan  dará 

grandes  resultados... 
Ajnt.      (Pero  qué  demonios  ocurrirá  en  esta  casa?) 
Cec.       (Continúa  escribiendo  basta  el  fln  de  este  aparte.)  (Oh!... 

El  señor  don  Rufino  vá  á  purgar  su  estravío!... 


V 
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Toma!  Dá  este  papel  á  la  señorita  Amelia  ó  á  mi 
marido...  pero  ocúltalo  si  encuentras  á  tu  amo... 
entiendes?.-. 
ANT.       Sí  señora!  (váse  por  9l  foro.) 

Cec.  Es  natural!...  Ese  amor  tan  ridículo  y  tan  infame 
era  un  recurso!...  Está  bien,  señor  cuñado...  Nos- 
otros nos  vamos,  pero  antes....  antes... 

RUF.      (Dentro.)  Que  me  pisas,  animal!... 

Cec.      Es  él! 

(Entra  Rufino  mirando  el  reló  ) 

ESCENA  XIV. 

RUFINO  Y  CECILIA. 

RUF.      Falta  una  hora  y  veinte  minutos!...  Comeremos... 

y  enseguida...  jAh!  (viendo  á  Cecilia.) 
Cec.       Chist!...  (cociéndole  una  mano. ) 
RuF.  Eh? 

Cec.  (Veamos  si  tienen  razón  los  que  dicen  que  hago 
regularmente  un  papel  de  comedia.)  Rufino!...  Es- 
cucha, Rufino!...  antes...  hace  unos  instantes... 
pensé  de  repente...  ir  á  Madrid  en  el  tren  inmedia- 
tamente!... Te  disgusté!...  te  ofendí...  cuando 
pensé...  marchar  de  aquí...  eh?...  verdad  que  sí?... 

RtF.      A  mí!... 

Cec.  Comprendí  tu  sufrimiento;  pero  seca  tus  lágri- 
mas... consuélate,  ya  no  me  marcho! 

RüF.      (Caracoles!...)  Como  decías... 

Cec.  La  pasión...  era  la  pasión  que  luchaba  contra  el 
deber. 

RuF.      (Me  aplastó.) 

Cec.  El  deber  ha  sido  derrotado...  ha  triunfado  la  pa- 
sión... ¿entiendes? 

RUF.  Pero  si  yo...  (Qué  situación!...  Mire  usted  la  mu- 
jer virtuosa!) 

Cec.  Quisiera  callar...  huir...  marchar,  contra  el  amor... 
por  el  deber...  y  el  pundonor...  de  la  mujer... 
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RuF.      (Es  lo  mejor  que  puedes  hacer!) 
Cec.      Pero  ¡ay!... 
RuF.      Qué  hay? 

Cec.       Que  te  adoro.  (Mirando  á  todas  partes  fing-iendo  temor  de 

que  la  observen.)  Partamos  juntos. 
RuF.      (Esto  me  faltaba!) 
Cec.      Yo  no  te  dejo  en  poder  de  mi  rival. 
RuF.      Que  es  tu  hermana. 
Cec.  Bah!... 
RUF.       Qué?  (Rapidez.) 
Cec.  Vamonos! 
RuF.      Y  á  dónde? 
Cec.      a  Londres. 
RüF.      A  qué? 
Cec.      a  vivir. 
RuF.      De  qué? 

Cec.      De  amor  y  de  contento!... 

RuF.      (Pues  no  me  quiere  dar  mal  alimento!...)  Señora... 

Cec.  Nuestras  almas  están  unidas  para  siempre.  Hasta 
(Aparece  en  el  foro  Ciríaco,  Cecilia  arrastra  á  Rufino  al 
lu^ar  en  que  está  el  canapé,  se  sienta  en  él  y  hace  que  él 
caig-ade  rodillas.)  la  tumba!... 

RuF.      Señora,  que  chillo!... 

Cec.      Alma  de  mi  alma...  Hasta  la  tumba!... 

ESCENA  XV. 

DICHOS  Y  D.  CIRIACO. 

CiR.      Qué  veo! 

RüF.      (La  mar!...  Este  me  destroza!) 
Cec.       Mi  marido!  (Levantándose  y  tirando  al  suelo  á  Rufino.) 
RüF.      (Caracoles!...  Esta  sí  que  es  situación  compro- 
metida!] 

CiR.       Infames!...  (Fingiendo  cólera.) 
Cec.      Escucha!...  oye,  Ciríaco!... 

CiR.  Atrás,  señora,  atrás!...  (Véte.  Amelia  ya  está  pre- 
venida; di  que  venga.) 
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Cec.  Pero... 

Oír.  Atrás,  ó  te  sorbo! 

KuF.  Qué  instintos!... 

Cec.  Pobre  Rufino!...  (váae  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

CIRIACO  Y  RUFINO,  temblando. 

RuF.      (Creo  que  estoy  algo  conmovido.) 

CiR.      Ahora  á  nosotros  toca  ventilar  este  asunto. 

RuF.      Oigame  usted. 

CiR.      Ni  una  palabra. 

RuF.  Pero... 

CiR.  Silencio! 

RuF.      (Vamos,  ha  sido  alcalde  de  Barbastro!) 

CiR.  Tenga  usted  presente  que  soy  aragonés  y  que  he 
aprendido  á  destrozar  á  un  hombre  de  un  puñeta- 
zo. (Amenazáudole.)  Que  no? 

RuF.      Que  sí,  hombre!...  que  sí. 

CiR.      Gusano  miserable!... 

RuF.      Eh?...  Cómo? 

CiR.  No  quiero  matarte...  Un  crimen  turbarla  mi  sueño 
y  me  gusta  dormir  bien.  Con  que  «hasta  la  tum- 
ba?» Es  ese  vuestro  programa? 

RuF.      Pero  si  yo... 

CiR,  Chist!...  La  amas?  Te  ama?  Eso  te  disculpa  y  te 
salva  de  una  muerte  segura...  La  amas,  ¿no  es 
cierto? 

RüF.  Yo... 

CiR.       Di  que  si... 

Uv^.      Ay!  ' 

CiR.      Pues  bien,  partamos  las  diferencias...  cortemos 

por  lo  sano. 
RüF.      Por  dónde? 

CiR.  Escucha.  Adoras  á  mi  mujer! ...  Yo  no  puedo  amar- 
la después  de  lo  que  he  visto...  ¿no  amas  á  tu 
mujer?...  Yo  estoy  ciego  por  ella!... 


—  29  — 

RuF.      (Qué  barbaridad!) 

CiR.      Seamos  libre-cambistas!...  Cambiemos!... 
RüF.      Pero  eso  es  cinismo,  barbarie!... 
GiR.      No  repliques  ó  te  pulverizo;  eres  el  marido  de  mi 
mujer... 

RuF.      (Maldita  triquiñuela!...) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS.  AMELIA,  que  acaba  (le  entrar  por  la  dereclia,  á  findeoir 
las  últimas  pálal^ras. 

Ame.     ¡Qué  horror!...  él  marido  de  mi  hermana! 
CiR.      Sí;  hace  cinco  minutos  estaba  á  sus  piés... 
RuF.      Pero...  ¿quieren  ustedes  oir?  Amelia...  Amelia 
mia! 

Ame.     No;  no  prcmuncie  usted  ese  nombre! 
RuF.      (Qué  situación!...) 

Ame.  Con  que  seducir  á  mi  hermana  bajo  el  techo  con- 
yugal...? 

RuF.  (Y  cómo  le  explico  yo  á  mi  mujer  delante  de  esta 
fiera...! 

Ame.  Tú  lo  has  querido!...  quedan  rotos  los  lazos  que 
nos  unian.  Rotos!...  Estoy  viuda!... 

RuF.      Viviendo  yo? 

Ame.     Me  ahorro  los  lutos. 

RuF.      (Qué  atrocidades  se  ven  aquí.) 

Ame.     Esto  es  infame...  inaudito!... 

CiR.  Vamos,  consuélate,  hermana  mia.  Yo  seré  tu  com- 
pañero de  desgracias... 

RuF.  (Ay!) 

CiR.       Tú...  criminal...  á  hacer  la  maleva!... 
RuF.      Yo...  á  hacer... 

CiR.  .  Vamos,  Amelia,  vamos...  Olvídale,  como  yo  á  esa 
infame. 
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ESCENA  XVIII. 

RUFINO.  AN TONINO  después. 

RuF.      Pues  hemos  hecho  un  pan  como  unas  hostias!... 

(Yendo  á  la  puerta  de  la  derecha,  que  cierran  de  golpe.) 
Caracoles!...  y  se  ha  encerrado !...  Iré  por  la  otra 
puerta.  (Se  dirige  al  foro  y  se  encuentra  con  Antonlno.V 

Ant.      Va  el  señor  al  cuarto  de  la  señora?... 

RuF.  .  Sí;  voy  al  cuarto  de  mi  mujer. 

Ant.      Imposible!...  Está  cerrado  por  ahí  también. 

RüF.  Pues  esto  es  lo  más  peliagudo!...  ah!...  estoy  su- 
dando la  gota  gorda.  (Se  sienta  junto  al  velador.)  Es 
decir,  que  un  marido  no  tiene  derechos  individua- 
les!... Voy  á  escribirla...  á  confesárselo  todo... 
(Antonino  acerca  el  tintero  y  papel  al  velador.  Aparecen  al 
foro  Amelia,  Ciríaco  y  Cecilia.) 

ESCENA  XIX. 

RUFINO.  CIRIACO.  ANTONINO.  CECILIA  Y  AMELIA. 

RüF.  No  cabe  otro  remedio.  (Escribe.)  «Amelia  de  mi 
alma...  no  soy  culpable...  Es  tu  amor  la  causa  de 
todo...» 

CiR.      Chis!...  (a  Amelia  y  Cecilia.) 
Ant.       Oh!...  (viendo  á  ios  tres.) 

RüF.       Eh?...  (volviéndose  á  Antonino;  Ciriaco  hace  una  señal 

de  silencio.) 
Ant.     Nada,  señor... 

RüF.  Maldita  triquiñuela!...  «Nuestros  hermanos  son 
muy  buenos;  pero  estábamos  en  plena  luna  de 
miel,  y  para  evitar  el  eclipse...  apelé  á  un  recurso 
que  deploro.»  Y  ya  se  ve  que  lo  deploro!  «Otro 
año  podrían  venir...  Pero  ahora  ya  me  compren- 
des. Tu  esposo — Rufino.»  (cerrando  la  carta.)  Toma! 
echa  esta  carta  por  debajo  de  la  puerca... 

Ant.  Bien,  señor.  (Sonriéndose.  Ciriaco  se  aproxima  y  coge  la 
carta.) 
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RuF.      Si  mi  mujer  se  ha  marchado... 
CiR.      Se  ha  marchado!... 

Rlf.      Eh?...  (Viendo  á  su  mujer.)  Amelia!...  Cecilia!...  Ha- 
béis oido? 
Ame.  Todo... 

Oec.      Con  qué,  por  la  historia  de  una  cocinera?... 
RuF.      Consideren  ustedes  que  mi  situación  era... 
CiR.      (Dándole  un  golpecito.)  Pues  y  la  franqueza?..  En  fin. .. 
perdonado... 

Ame.     a  condición  de  que  estarán  aquí  tres  meses. 
RüF.      Mas?...  (compungido.) 

GíR.      Descuida,  cuñado...  En  el  tren  de  mañana...  Piii... 

á  Madrid  nos  vamos! 
RuF.      (Pero  el  año  que  viene...) 
CiR.      (Vendremos  al  bautizo.) 
RUF.       (Dirigiéndose  al  público.) 

Ya  que  habéis  visto  eclipsada  • 

mi  luna  matrimonial, 

si  esta  comedia  no  agrada 

y  no  dais  una  palmada, 

será  el  eclipse  total. 


FIN. 


CATÁLOGO  DE  LAS  OBRAS  ESTRENADAS  E  INEDITAS 

QÜE  PERTENECEN  Á  ESTA  GALERÍA. 


OBRAS  EN  UN  ACTO. 

Calabazas  á  tiempo. 

El  ramo  de  lilas. 

El  amor  en  velocípedo. 

Kl  libro  azul. 

El  lujo  de  mi  mujer. 

El  hombre  de  bronce. 

Eclipse  de  luna. 

Esto  se  complica. 

¡Estaba  escrito! 

En  busca  de  mi  cartera. 

Emociones  de  un  can-cán. 

La  viuda  de  Rodríguez. 

La  Guia  de  forasteros. 

Los  Mayorazgos. 

Mas  vale  malo  conocido... 

Mi  gallega  de  Betanzos  (1). 


Mi  sobrino. 

No  mas  suegros. 

No  hay  boda  sin  llanto. 

¡Papá! 

Por  un  ramo  de  violetas  (2). 

Puertas  y  armarios. 

¿Quién  es  el  muerto? 

Tren  correo. 

Una  misión  sagrada. 

Ya  encontré  lo  que  buscaba. 


EN  DOS  ACTOS. 

Don  Robustiano. 

Nadie  diga  de  este  agua  no 

beberé. 
Un  casamiento  forzoso. 


( i '  Propiedad  de  Madrid. 
[2\   Idem  idem. 


